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DE UN GRAN INTERÉS. 

a niiinda del Val 
Hoy enframos en el perio­

do de mondas de los cauces 
de a g u a s vivas y muertas 
que surcan nue tro su: o, y 
creemos opor tuno cl moman-
to para trefar de una cues­
tión que est imamos de gran 
interés para la higiene y s a ­
lubridad de Murcia; s e t ra ta 
de la mondci de va! de la llu­
via. 

Para atender esta necesi 
dad se paga un canon anual 
al Ayuntamiento por todo 
propietario de fincas u rbanas 
por las que pasa el único 
cauce de d e s a g ü i de la po­
blación pero la monda es de 
ordinario tan deficiente que 
no desaparecen, ni recién 
efectuada los ma o s olo­
res, y fel peligro que supone 
para la salud sus emanacio 
nes. 

Antiguamente — noso t ros 
no lo hecios conocido s ino 
de referencia—el último día 
de monda en la eola del val, 
que así se eníiende el í rozo 
de este cauce desde la Puer­
ta Nueva al Molino del Ba­
tán, sc reunían a efectuar su 
monda un numcrorí.'^imo nú­
mero de huertanos que deja­
ban implo completamente es 
íe cauce y ahuyentdbdn iodo 
Peligro de estancamiento de 
sus peligrosas aguas dentro 
ds la pob'aci'-n. 

Perdióse luego esta c o s ­
tumbre o dejóse de cumplir 
la ob igñción, si tal era, y 
se hizo eníonces esta o p e -
racií n por cuenta del Ayun­
tamiento, que dicho sea de 
paso, pocas veces la reali-

Máximas sederas 
Plantar las mareras en si 

tios próximos a los locales 
de crianza, l a forma mas 
frioderna de plantación es 
al ternando la morera alta de 
1-50 metros de altura con la 
forma baia de O 50. 

Podar les moreras todos 
' f s años después de cogida 
la hoja para ¡a crianza. 

El local de crianza puede 
ser el g ranero , los a lmace-
i^es, las buhardillas de ia ca­
sa de campo, s iempre que 
sea aireado y secó . 

No criar mas semíl a s que 
líis que corresponda a la pro­
ducción de hoja Cada onza 
de semillas necesita mil ki­
los dc ho a, o sean 25 more­
ras cn plsna producción. N o 
criar semillas de la misma 
Cosecha, porque degeneran 
y e! capullo de seda produ­
cido tiene mny poco va or 

los mercados . 

Proporcionar la hoja seca 
de morera fresca y abundan­
te a los insectos de seda, 
procurando sea s iempre tier-

y paraleiamenie a la edad 
.*^«los gusanos . La hoja dura 
es mala. 

Es nece.snrio siempre pro-
^i^rar ventilación consíantc 
^ los lóceles de cria y una 
esmerada limpieza. 

Cada f iriilia egricu ' tora 
P ' J e d e eriar dos onzas de se-
^illf', y obtener un bent=ficío 
^e 650 pesctf-'i e n sesenta y 
^'nco días de gr.jta o c u p a ­
ción con muy pocos g a s t o s . 

^ E s p a ñ a necesita 3,00000© 

zaba cn las debidas condi­
ciones. Hubo sin embargo 
un Alcalde — y a hace tiem­
po — que dándose cuenta 
exacta de la importancia que 
para la salud pública tiene la 
limpieza de Val, quiso ha­
cerla bien, y fué tanta la can­
tidad de piedra y g rava , que 
soio rie la colú de dicho cau­
ce sc sacó , que con ella hu­
bo bastante p a r a reparar 
cumplidamente todo el cami­
no de Churra ; y eso que no 
hubo tiempo de que el Val 
quedase en sus so le ras . 

Han pasado muchos años 
y desde eníonces creemos 
nó se ha hecho una monda 
iyuel ni aproximada siquiera 
pues las mondas no llegaron 
nunca m á s allá de los ¡linde­
ros de la población y hoy sc 
encuentra el cauce del Val 
con un verdadero fuero natu­
ral que impide el descenso de | 
¡as aguas al terminar la edi­
ficación de la capital. 

Si esto no se quita y nó se 
limpia como entes, la monda 
que se efectué dentro dc la 
capital no servirá de nada, 
pues las a g u a s del Val se 
es tancarán como siempre y | 
tendremos en ellos la amena­
za constante de las fiebres 
que no nos abandonan . 

Aiiora qae se comienza I J 
monda, pueden los encarga-
dcí. de dirigirla o vigilarla, 
confirmar por si la razón que 
n o s asiste; y si verdadcra-
nienic es problema el de la 
Sanidad , cooperar a su solu­
ción, ordenando que la mon­
da dei Val se haga como se 
debe, 

k los de capullos para el 
consumo naciona d e s c ' a , 
y solo produce poco mas de 
un millón 

Con la práctica de la seri­
cicultura se benefician nues -
tra.s clases agr ícolas mas mo 
dcstos , vigorizando ia eco­
nomía nacional y desa r ro ­
llando a indusíria en l o s 
campos . 

E s un rasgo de generoso 
patriotismo p l a n a r moreras 
en los pueblo.=3 y coma cas 
agrícolas , en las orillas de 
los rios y de los ba r rancos , 
en os caminos vscinales, en 
los t ' írraplenes de ios ferro­
carriles, cn los Hmites de las 
fincas, a! lado de las c a s a s 
de los obreros agr íco las , que 
con sus íamilias pueden de­
dicarse a la explotación se­
ricícola, con gran beneficio 
inmediaío. 

El e x f i r e s o de A n d a ! u G í a 

ha descarrilado 
LO Q U E DICE EL DIRI^C 
TOR DE F E R R p C A R R L E S 

Madrid, 12.—Éi dirccíor de 
Ferrocarri les manife tó esta 
n anana a l o s periodistas que 
el xpreso de Andalucía que 
salió enocí^c de Madrid, al 
llegar al kilómetro 402, entre 
¡Qs estaciones dc Montoro 
y f^edro Abad, descarriló a 
consecuencia de la rotura del 
eje de entero del tender. 

[:l tren marchó durante un 
kilómetro con la aver ía . 

Afirtdi.^ que recibió un des ­
pecho poster ioimente, dando 
cuenta dc la salida dc un 
tren dc socorro y que la a e-
ria se tardará en a r r e g a r , 
porque las t raviesas están 
cor tadas 

La Casa de 
rreos y Telé­

grafos 
Ya hacía íiempo, que en lo 

que atañe a reformas y edifi­
caciones de Cent ros oficia­
les, nuestra ciudad estaba 
sumida en un letargo perma­
nente dci que todos ans iába­
mos saliera, y ahora parece 
que las c o s a s sc van encau­
zando y que la construcción 
dc la C a s a dc Cor reos y Te- | 
légrafos es ya casi un hecho. 

Daba pena pasar por esc 
solar dest inado a la consíruc 
ción del futuro Palacio de 
Comunicac iones , convertido 
en un verdadero campo de 
fútbol, en donde los fuíuros 
defensores de los equipos lo­
cales desarrollaban sus acíi-
vidades fuibolísticas, y don­
de los pacíficos í ranseuntes 
estaban expuestos a alguna 
«caricia» que otra del balón. 

Seguramente que dentro 
de poco tiempo ante la Plaza 
de Cebai los se a h a r á un edi­
ficio que embellecerá y con­
tribuirá a modernizar en par­
íe aquella vía dc circulación 
llenan o una de las necesi­
dades dc nuestra ciudad. Ne­
cesidad que debe cubrirse 
con todas ias comodidades y 
facilidades para el público, 
que esta requiere, por tratar­
se dc una capiíal de primea 
orden, y dc oficinas a ias que 
a diario concurren numero­
sos necesi tados de utilizar 
los servicios que en ellas s e 
presten. 

Ya era hora de que se cons 
truyera la Cesa de Cor reos y 
Telégrafos, como lo es dc 
que ot ras oficinas públicas, 
cuyos edificios adolecen de 
muchos defectos y carecen 
de comodidades , que tanto 
los ocupantes como el públi­
co merecen, tengan también 
edificios adecnados; a ello 
debemos aspirar y deben ten -
der todos los es tucados de 
los murcianos . 

MURCIA P R O G R E S A 

LAS 
FAROLAS ANUNCIADORAS 

Han comenzado a lucir 
tres favolas anunciadoras , 
ins ta ladas respectivamente, 
en la esquina dc la calle del 
Príncipe Alfonso, Plaza de 
Monasso t y Plaza dc don 
José Esteve. 

{Murcia progresa! y eso 
sc está v i e n ' o por momen­
tos 

Con es tos anuncios lumi­
nosos y con la iluminación, 
que nuestra torre dc la Ca te ­
dral,lucirá cn las fiestas dc la 
coronación de la Pa t rona ,que 
según tenemos cníendido se 
va a llevar a cabo con iodo 
género dc detalles, cualquie­
ra hace salir de aquí a los 
forasteros que vengan a pre­
senciar nuestros fi^steios por 
que eso no cabe duda, foras 
tero que llegue a Murcia, f o ­
rastero que se queda en ella, 
para siempre, aunque sea cn 
un bache de los que existen 
en la Plaza de Ceba l los . 

. Un herido grave 
Sevilla, 12 - En la carreíe-

ra 9e Casti leja de la Cuesta 
fué atropellado por un auto­
móvil al joven de catorce 
años M. nuel Lara Tovar , 
que sufrió gravís imas her iaas 
en la cebeza y conmoción 
cerebral y visceral . 

Una moral l y generis' • OTRA GRAN GUERRA? 

No voy a hacer referencia 
en es ías líneas dc la morvi 
mislica de los pifagóricos, 
alejandrinos y escolást icos, 
ni dc la moral sensualis ta dc 
Demócri to, ni dc la moral en 
acción dc Homero, Hesiodo 
y os siete sabios de Grecia, 
ni de la naturaiisto de los so 
fistas, ni a la teórico-prácíica 
dc Sócra tes . 

V o y a t a t a f aquí de una 
moral que tuvo su origen en 
Bacón y Descartes y que 
Kant es el primero que hace 
derivar de la idea del deber; 
de una moral que íicnc su 
fundamento cn ia dignidad 
personal y e.n ¡a virtud per­
manente del bien en la con­
d e n e a, refiriéndonos parti­
cularmente en este escrito, a 
la mora ' idad que deben tener 
por norma los a b o g a d o s en 
cl ejercicio de la profesión. 

Influye mucho y es el com 
plcípento de la moral del abo 
gado , la culta capacidad dc 
los clientes y de comomo in­
fluyan en t i los las pas iones 

Lo mismo que en las gran­
des coníradicciancs de su 
vida, es donde se revelan los 
buenos espíritus de los hom­
bres, lo mismo ocurrirá tam 
bien con la profesión del abo 
g a d o , pues según sea su mo 
ralida j , obrará o no honra 
damente. El jurisconsulto 
que antepone su honradez 
profesional a la ganancia 
que pueda reportarle un asun 
to imposible dc g a n a r ante 
los Tribunales de Justicia, 
pone en peligro de naufragio 
su raputación. Pero no po­
demos pasar por alto, que 
en los asuntos difícües es 
donde se revelan los buenos 
a b o g a d o s , al cefendcr la ra­
zón de lo que parece sinra­
zón, al hacer ver blanco lo 
que an íes se c cía negro . 

Para tratarbien la cuestión, 
s u p o n g a m o s un caso prácti 
co y t engamos cn cuenta que 
el abogado ha de vivir dc su 
profesión: S c le prcscnía un 
cliente en su despacho y le 
consulta un esunto . Toma 
nota del mismo y le dice que 
vuelva al día siguienie o den­
íro de X dias . Al esfudiar cl 
c a so , clarameníe nota ense­
guida que su clieníc no tiene 
r a z - n , y que por lo íanto, es 
n n a s u n t > perdidn ¿Qué ic 
dirá a su cliente cuando se 
presente para saber a que 
atenerse? ¿Le hará saber que 
tiene razón y que su asunto 
está perdido de an temano o 
p o r e l contrario; le animerá 
a ir a los Tribunales dicién­

dole que es seguro que lo 
gand? 

Ahora cs cuando sc pone 
a prueba esa moral sus gé­
neris del abogado . 

Si le dice Ic verdad, se t c-
nc que limitar solo a recoger 
las contadas pesetas que puc 
da hacer pagar por la consul­
ta, y puede quedar n aípara-
da su reputación profesional, 
s iempre que no le haga ver 
clarameníe al cliente la sinra­
zón dc lo que éi cree su ra­
zón, por cuanto todos y ca­
da uno de los seres humanos 
creemos en cuanto se traía 
de nuestros intereses que 
s e nos defia, no fijándonos-
corno dijo Rouseau que en 
cl limite de los derechos dc 
Jos demás eñcontram; s el 
nuestro. 

Si Ic dá ia razón y ie ani­
ma a ir a los Tribunales , 
puede hacer que la vanidad 
del cliente quede t arsforma-
do en un ftlon para exploíar, 
reportándole el asunto mu 
chas pesetas . Adjud candóle 
una fa'sa razón, el cliente 
lo mirará como un;̂  semidiós 
y quizá i*' ayude inocenfemen 
íe a escalar el pináculo de la 
fama. 

¿Qué hará Cn cl presente 
c a s o ? ¿ O b r a r á con arreglo a 
su conciencia y dirá la ver 
dad, o mirará el combustible 
que ha de alimentar su es tó­
mago , guarediéndosc bajo el 
manto de una lama que le 
conduc? al erost ra t ismo? 

La solución cs clara y ter­
minante. Debe el a b o g a d o 
hacer al cliente un bien cuya 
raiz tenga su origen cn la sa­
na razón y no en el ^conven­
cionalismo. Debe obrar con 
arreglo a su recta conciencia 
y decirle la verdad, aunque 
le haga pagar cara la con­
sulta. 

Esía moral sc refiere única 
mente a la acción civil, pues 
en la criminal ocurre para cl 
abogado defensor fodo lo 
contrario; y si no fuera as í 
¡aviados quedaban losde l in 
cuentes! 

Verdad es que, si solo se 
defendieran os asuntos fáci 
les, nadie defendería los difi 
ciles, y desgraciadamente 
ocurre , que es muy raro el 
ebogado que desconoce la 
influencia de la pasión sobre 
la razón de los clientes, y que 
la incultura dc muchos de 
el os puede también encum­
brarle, porque si no hubiera 
tontos e ignorantes , tampoco 
habrío. . 

.^^.)LlQms&álQmAho PEIHQ, .^^ 

Los preparativos dei Japón a i 

Las primeras polcncias 
mundiales esíán cn p a z . C o n -
femplan desde la barrera lo 
que ocurre en China y lo que 
pasa en Méjico. Hacen que 
hacen y no hacen nada . No 
hacen por miedo. S c teme 
una complicación. Dc inter­
venir una potencia directa­
mente en las guer ras civiles 
de Rusia y América, tendría 
inmediatamente alguna otra 
que se pondría enfrente. No 
se quiere repetir el caso de 
la declaración dc guerra de 
Austria y Servia . Aque lo 
metió en el lío de una gran 
guerra a íodas las potencias. 
Bien es verd"d que le desea­
ban para vengarse . No po­
dian transigir que el co rer -
cio de los nnos quedara a 
mayor altura que el de los 
otros. La envid a y los eggis 
mos internacionales estal los. 

La lección no puede ser 
mas trágica. Entre ruinas 
quedó Alemania. S u s alia­
das f u e r o n despedazadas . 
Austrra, ei poderoso imperio 
de los Hamburgos , se des­
hizo en varias ' repúblicas. 
Bu'garia quedó oprimida co­
mo antes entre el Danubio y 
Salónica Turquía, g rac ias 
a un gesto valeroso de Mus-
tafá, con.scrvó la nidad na­
cional. Los vencedores , Fran 
cia sobre todo, han atrav 
sado por crisis scmitrágicas 

P e r 

-EL LO Q U E PUBLICA 

SOL» 

Un artículo de López 
Baeza 

Madrid 1 3 — E l roíaíivo 
madrileño «El Sol» publica 
cn su número de ayer un ar­
tículo de López Baeza, expo 
niendo la estadística dc la 
producción de huevos , y re­
firiéndose a los decomisados 

que venían del extranjero en 
malas condiciones, se lamen-
ía dc la escasez de esfe artí­
culo en Espafia, debiendo 
remediarse ' pues coníinua-
m o s s e n d o íribufarios del 
extranjero en esfe aspecío. 

De la causa contra tres 
moros que dieron muer­

te a un centinela 
S E HA DICTAÍ O S E N ­

TENCIA 

Madrid, 13.—La Sa la del 

Supremo dc Guerra ha dic­

tado sentencia conira los mo­

ros Moamed Ben-Amar, Ka-

duo Seian y B c n - t n b a r d c , 

condenando al primero a la 

pena de muerte, por insulto 

al centinela y robo con homi­

cidio y diez mil pesetas de 

multa, y absolviendo a los 

o t ros . 

pueblo que conservó todos 
sus valores Y en Asia otro, 
que, ent rando en ci conflicto, 
casi vivió al margen del mis­
mo. E s o s pueb os se reser­
varon. 

Yanquilandia y el Japón 
sacaron todo cl fruto posib e 
de la victoria, pero ambos 
no se quieren. Lo han d e m o ' 
t rado e 1 a lguna ocasión. No 
se quieren; y sc temen. S e 
temen y sc prepara para el 
porvenir . En los dos pueblos 

Los catarros y los 
microbios de ia 

boca 
E s t a m o s en la época del 

a ñ o cn que es más fácil co 
ge r un constipado, un cata­
rro o una pulmonía. N o s que­
j amos dc ello, pero olvida 
m e s que la causa principal 
dc esfas enfermedades es la 
taifa de cuidado. 

Seg-ún las actuales teorías 
de la Me icina, todos es tos 
males son debido a gérmenes 
a micro-organismos que exis 
ten cn nuestra boca . Hace 
unos 26 eños , se descubrió 
que es íos gérmenes viven 
con nosotros constantemente 
aun cuando gozamos de per­
fecta salud pero ordinaria 
mente no encuentras las cir­
cunstancias favorables para 
su crecimiento y desarrol lo, 
y por lo mismo no pueden 
multiplicarse hasta donde se ­
ría necesario para producir 
las enfermedades. 

La razón por que esfas son 
mucho más frc:uenfes en in­
vierno que en las oi rás e fa-

, c iones es porque cl frío dis­
minuye mucho la vitalidad y 
hace el cuerpo humano me­
nos resisícntc a. la acción dc 
los agentes externos . Ade­
más , se ha obse rvado que 

hay uiía gran ambación. Los 
E; tados Unidos constituyen 
una nación con poca historia. 
Japón la íiene muy reciente 
en su relación con Europa . 
El Pacifico se habré en sus 
puertos, y en él, hay disemi­
nados muchos r eos archipié­
lagos . Las Filipinas están 
próximas al Japón, y son de 
los yanquis En la Polinesia 
tienen también cl punto m á s 
estratégico en las islas Ha 
vei. Alaska apunta en direc­
ción al corazón del Asia. 
Tarde o temprano, los od ios , 
los egoísmos, el an tagon i smo 
de razas ha de estallar. 

Nosot ros hemos leido un 
informe que es dc lo más e lo ­
cuente Japón tiene hoy dos 
mil aeroplanos de conva te , 
en pleno entrenamiento, l is­
tos para lanzarse por el e s p a 
CÍO. L O S tiene de persecución 
de una velo idad de mas de 
180 millas a la hora; 180 mi­
llas pueden cubrir facilmeníc 
en una hora muchas máqui ­
nas aéreas dc ataque; cuen­
tan con magnificas unidades 
para bombardeo replefas de 
íorpedos. Y no se conforma 
con e sas a rmas aé reas . C o n s 
fruye, s igue cons t ruyendo 
sin temor a adver tencias de 
ia Sociedad de Nac iones . 

¿Qué puede ocurr i r? 

El general Mitchell, dc los 
Es l ados , anta la obra de ios 
nipones, ha dictio que cs po-
• jb le una invasión en los E s ­
tados Unidos por a gran flo­
ta aérea de las geiiíes dc Ja" 
pon, y advierte af Gobie rno 
dc su pais eu esta forma: 
«No queremos dominar a na ­
die; no somos locos, pero 
debemos ser más cuerdos y 
tomar Ids med das de protec­
ción que las otras naciones 
toman entre si». 

Qui potes! capere; capia í . 

Dr C L A R O A B A N A D B S 

en la boca crece, además d 
los microbios dañinos , o t ros 
que contrarrestan los efectos 
de csfoTs; esta especie de «mi 
crobios benéficos» mueren 
cuando llega cl tiempo frío, 
mienfras los gé rmenes de la 
pulmonía crecen y se hacen 
mas ací ivos a la temperatura 
que para ellos cs fatal. 

La pulmonía ataca invar ia-

blemenfc a las personas cu­

ya vitalidad ha disminuido 

por cualquier motivo, por ex 

ceso de trab i j o , por dema 

s iado cansancio o por una 

pena excesiva; que ya de an ­

tiguo es sabido q jz la tr iste­

za predispoiie a muchas e n ­

fermedades 

Algunas veces, un simple 
catarro puede convertirse en 
pulmona í si no se le at iende 
debidamente. 

De ordinario, la pulmonía 
no cs cn si misma mortal más 
que para los niños y ios v ie ­
jos. C u a n d o es peligrosa, cs 
c u a n d o sc complica con algu 
na enfermedad del corazón o 
dc los rifiones. Si es tos ór­
g a n o s están s a n o s , se coge 
la pu monia, el enfermo pue­
de ícncr la seguridad de cu­
rar, a menos que, animado 
por esta misma esperanza , 
deje de cuidarse y esté levan­
tado cuando debiera e s t a r en 
la cama. 


